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C O M E D I A N T E S 
Primeros comediantes. —En reemplazo de 
los juglares y de los histriones, se hacen 
notar ya en el Siglo X V I , algunos come-
diantes que, de pueblo en pueblo, por calles 
y plazas, ya en el mesón, ya en la cocina 
del cortijo, dan vida á la profesión escéni-
ca,, recitando églogas de Juan del Encina, 
ó trovos escritos, ó improvisados por ellos 
mismos. 
Entre estos grupos de comediantes se 
destaca la brillante figura de Lope de Rue-
da, con su talento asombroso y su intuición 
artística^ caracterizando los papeles que 
tomaba á su cargo, mejorando la mími-
ca y enseñando nuevos derroteros á cuan-
tos habían de seguirle. 
Comediantas.—En un principio se en-
cargaban los papeles de damas á niños y 
mozalvetes; pero después ya aparecieron . 
algunas mujeres. Felipe I I I las prohibió re-
presentar, pero esta orden no duró mucho 
tiempo. 
Pedro Navarro.—Hizo importantes mo-
dificaciones en las comedias, suprimió las 
barbas que todos usaban al aparecer en la 
escena, é inventó las tramoyas. 
Primeros carteles.—Esta innovación fué 
debida al cómico Cosme de Oviedo. 
Primeros Teatros.—En el siglo X V I los 
hubo en Valencia, Sevilla y Málaga. Por 
lo regular eran sostenidos por Cofradías y 
sus productos se destinaban á los Hospita-
les. En Madrid se crearon los corrales de 
la Pacheca y de la Cruz. 
Su interior.—Constaban de vestuario, ó 
sitio donde se vestían los actores; aposen-
tos y desvanes, que eran los palcos, algu-
nos con celosías para las damas; gradas y 
'barandillas, y por último la cazuela, lugar 
destinado á las mujeres. 
Presidencia.—El Alcalde que presidía 
ocupaba su sitio en el tablado. Después se 
le destinó un aposento. 
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Pagos.—Se pagaba, por lo menos, dos 
veces. La primera en la puerta al Empre-
sario y luego á un sacerdote que recogía la 
parte de los pobres. 
Hora.—Las funciones empezaban en in-
yierno á las dos ó las tres de la tarde y en 
el verano una hora más tarde. 
Orden de la función.—Se comenziba 
con la loa, que era casi siempre correspon-
diente á la obra que se representaba. Se-
guía después ia comedia y terminaba con 
el saínete ó baile nacional. Entre jor-
nada y jornada solían representarse los 
entremeses ó cantarse tonadillas y jácaras . 
Dichos entremeses eran trozos de obras, ó 
ridiculas escenas. Lope de Vega, Moreto, 
el 3Iaesr.ro Valdivieso, Benavente y Queve-
do, escribieron alguuos de mejor gusto. 
Día» de función.—En un principio solo 
se representaba los Domingos y fiestas y 
después dos dias en semana, que eran los 
martes y jueves. 
Decoraciones.—Las decoraciones las 
formab¿in pedazos de tela mal pintados. 
El atrezzo era grotesco. A veces, sin mudar 
la decoración, los artistas pasaban del Pa-
lacio á la Selva, de la Pi aza al Salór. Bas-
taba que el comediante dijera: Ya estamos 
en Palacio, aunque en el fondo se vieran 
árboles, vegas ó mares. 
Compañías.— A la cabeza de cada una 
¿e ellas existía un autor, encargado de di-
rigir á los comediantes;, re-partir papeles y 
hacer los contratos. Por el número dere--
presentantes, se denominaban estos gru-
pos, Bolulú, Naque, Gargarilla, Camháleo, 
Garnacha, Mojiganga, Farándula y Com-
pañía . 
Compañía de la legua.—Se llamaban 
así á, las que no podían representar más 
que en provincias/ por lo menos á una le-
gua de distancia de la corte. 
Contratos.—Los contratos eran por años 
y además de la ración, se concertaban 
cantidad es, caba Herías para los viajes y 
transportes de los hatos ó equipajes. Por 
lo regular se formaban las compañías cer-
ca-de la fiesta del Corpus, época en que to-
dos los comediantes eran pocos para repre-
sentar los autos en ciudades y pueblos. 
Actores del Siglo XVI.—Figuraron en 
primera l ínea, Alonso de Cisneros, Gaspar 
Vázquez, Pedro Saldaña, Alonso Velazques. 
Nicolás de los Rios, Antonio Granados, Pe-
dro Jiménez Vaienzuela, Antonio Villegas, 
Alonso Rodríguez, Gaspar de Porras y 
Juan Bautista. 
Actrices.—Se destacaron en este Siglo, 
JVIaria de los Angeles, Ana Muñoz, Luisa 
•Bezón, María Flores, Luisa de A randa, Ca-
talina Hernández, Mariana Vaca, María 
Morales, Ana de Velazco y Jeróniina Sal-
cedo. 
M Teatro en.el Siglo XVII.—Muchas fue-
ron las disposiciones emanadas dei poder 
central, que en este siglo se dictaron nor-
malizando la escena. Unas veces se permi-
tían solo ocho compañías de representan-
tes, otras quince y á veces el número era 
libre. Ya se prohibía representar á las sol-
teras, ya que entraran personas en los ca-
marines bajo severas penas, ya que no se 
hicieran comedias más que de santos, ó ya 
que estas no se representaran. 
Ordenanzas.—Las más importantes re-
lativas al Teatro, se dictaron en 1608, por 
el Licenciado Tejada y constituían 33 ca-
pítulos. 
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Congregación de Comediantes.—El fa-
moso milagro de la Virgen de la Novena, 
dio origen en 1624, á que los autores Cris-
tóbal de Avendaño, Lorenzo Hurtado, Ma-
nuel Vallejo, Tomás Fernández Cabredo y 
Andrés de la Vega, crearan la famosa Con-
gregación, en la cual se asociaron todas 
las comediantas y comediantes españoles, 
teniendo como protectores á seis santos, 
cuya profesión se dice fué la de la escena, 
ó sean San Ginés, San Juan Bueno, San 
Gelesino, San Dioscoro, San Porfírio y San 
Agapito. 
Felipe IV.—Este Rey protector decidi-
do de las compañías, visitante de los ves-
tuarios y aficionado á la literatura dramá-
tica, dictó gran número de disposiciones 
referentes ai Teatro y en su Palacio se re-
presentaron con gran lujo comedias y loas, 
por las más célebres compañías. 
María Riquelme.—Esta actriz reunió la 
trinidad del genio, la hermosura y la vir-
tud. Declamando deleitaba. Nadie como 
ella supo mover los ánimos, al pintar los 
afectos dulces y sencillos. Fué muy piado-
sa y murió en Barcelona el año 1656, con 
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pública edificación, siendo enterrada en 
el Convento de los Agustinos. Muchos años 
después,se encontró su cadáver entero, co-
mo igualmente el velo que la cubría. 
Manuela Escamilla.—Fué también una 
de las mejores actrices del Siglo X V I I . Re-
presentó desde la edad de siete años, casó-
se á los trece y enviudó á los quince. Un 
ilustre caballero, admirador de su talento, 
contrajo matrimonio con esta actriz^ que 
citan con elogio sus contemporáneos. Re-
presentó en el Palacio del Buen Retiro y 
fué muy querida de los madrileños. 
Francisca Bal tasara .—Fué artista no-
table que actuó durante los reinados de 
Felipe I I I y Felipe I V . Cuando mayores 
lauros contaba, y más brillante porvenir 
se le ofrecía, cambió la escena por el cláus-
tro y se retiró á una ermita cerca de Car-
tagena. 
Josefa Vaca.—Lo mismo interpretó los 
papeles dramáticos que los cómicos. Fué 
tan célebre por su belleza como por su ta-
lento, Dió terna de conversación á los men-
tideros de la Corte- y su nombre figura en 
muchas poesías de la época. Era esposa 
del comediante Alonso de Morales. 
María de Córdoba.—Se la conoció por 
la Bella Amarilis. Era prodigiosa en su 
profesión y según Cararauel, recitaba, can-
taba, tañía y bailaba. Estuvo 'casada con 
Andrés de la Vega y la protegió el Duque 
de Osuna. 
Maria Calderón.—Aunque actriz nota-
bilísima, no hubiera sido su nombre tan fa-
moso, á no mediar entre ella y Felipe IV , 
aquellos famosos amores, de los cuales fué 
fruto D. Juan de Austria. Escribió algunas 
poesías. Ingresó en el Convento de Valfer-
moso, del cual fué abadesa variar veces. 
Ana Barrios.—Fué primera dama de 
la compañía de Roque de Figueroa y se la 
conoció por la Napolitana. Era muy her-
mosa y tenía tanto ingenio como gracia. 
Otros actores del siglo X V I I . Menciona-
remos á las tres hermanas toledanas Ana, 
Feliciana y Micaela Andrade, apellidadas 
las Tres Gradar, á la graciosa Luisa Ro-
bles, de quien se referían originales aven-
turas: Bárbara Coronel, que era una espe-
cialidad en los papeles de hombre y fué 
sospechosa de grave crimen; Francisca 
Bezón, tan aplaudida en Francia como en 
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España: María Candado Velazco, esposa 
de Cristóbal Avendaño; Mariana Romero, 
la novicia arrepentida: Maria Quiñones, 
que hizo primores al estrenar la comedia, 
Amar sin favorecer: la sevillana Eufrasia 
Maria Reina; Clara López, que heredó con 
ventaja el talento de su ilustre madre la 
famosa autora de compañía Magdalena 
López y Antonia Infante, de admirable 
blancura y de la que dijo un poeta era, 
Moza de carita zaina 
y miradura matante... 
Cristóbal de Avendaño.—Este famoso re-
presentante y apacible poeta, fué protegi-
do de los Reyes. Estrenó gran número de 
comedias de Lope de Vega, Tirso de Moli-
na y Calderón. Se educó en la compañía de 
Juan Bezón. Falleció en 1635 
Nicolás de los Eios.—Nació en Toledo 
y según Lope de Vega, fué mar de donáire 
y nativa gracia. Fué uno de los represen-
tantes que perfeccionaron las comedias y 
las hicieron costosas de trajes y galas. Mu-
rió en 1610, en una casa de la calle de la 
Huerta de Madrid. 
Sebastian del Praáo.—Comediantes fue-
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ron también sus padres y desde muy niño 
se dedicó á la declamación.- Casó con la 
actriz Bernarda Ramírez., hija adoptiva de 
Catalina Flores, la tullida del milagro de 
la Virgen de la Novena. Cuando María Te-
resa de Austria casó con Luis X I V , llevó la 
compañía de Sebastian del Prado á Fran-
cia, el cual volvió de Paris rico y obse-
quiado. El Miércoles de Ceniza de 1675, re-
nunció al mundo y tomó el hábito de frai-
le. Falleció diez años más tarde. Era actor 
de gran mérito y excepcionales facultades, 
favorito de los poetas y querido de los pú-
blicos. 
Roque de Figueroa.—Fué hijo de padres 
nobles, pero dejando los estudios por la es-
cena, ganó muchos aplausos. Felipe IV le 
protegió. Representó en las bodas de D. 
Mariana de Austria. Se dió á conocer tam-
bién como poeta. Recorrió con su compa-
ñía, Portugal, Italia y Fiandes. Era tan 
instruido que, en cierta ocasión, hallándo-
se en la parroquia de San Sebastian de Ma-
drid, dió un accidente al Predicador y qui-
tándose Roque la espada, subió al pulpito 
é hizo una oración latina que admiró. Se 
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le supone cordobés y falleció á los 80 años. 
Cosme Pérez.—Fué el comediante más 
gracioso de España y se le conoció por 
Juan Rana. Trabajó en el Palacio del Buen 
Retiro. Fué hombre de vida ejemplar y 
gozaba de grandes influencias. Murió en 
Madrid el año 1673. 
Damián Arias Peñafiel.—En los pape-
les de barba no tuvo r ival . Estuvo casado 
con la comedianta Luisa Reinosa. Tenía 
una memoria prodigiosa y una acción es-
pecial. Murió en Arcos y fué enterrado en 
el panteón de ios Duques de aquella ciu-
dad. 
Juan Jerónimo Valenciano.—Fué discí-
pulo de Cristóbal Ortiz. Declamó con pas-
mosa naturalidad. Figuró como autor de 
compañías y rivalizó con su hermano Juan 
Bautista. Estrenó varias comedias de Lope 
y algunas de Tirso. 
Oíros actores.—Ocuparon preferente lu-
gar, entre los cientos de representantes 
que dieron renombre á este siglo, Cristóbal 
Ortiz, Manuel Vallejo, Diego Coronado, 
Francisco López, Andrés Claramónte, Lo-
renzo Hurtado, Ignacio Cerquera, Labra-
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dor Torres, Alonso de Morales, Alonso de 
Olmedo (padre é hijo), Jacinto .Riquelme, 
Andrés Heredia, Francisco García (El Pu-
pilo) y Diego de Santander. 
Antecedentes.—En el siglo X V I I I falta-
ron escritores dramáticos y sobraron bue-
nos representantes. Contra las opiniones de 
los teólogos y las intransigencias de otros, 
y contra la perversión del gusto del públi-
co lucharon importantes compañías, espe- ¡ 
cialmente en los corrales de la Cruz y del 
Príncipe y en el de Cádiz, teatros que da-
ban títulos de aptitud á los que allí eran 
aplaudidos. 
Reformas.—El marqués de Grinaldi y 
el Conde de Aranda, se preocuparon de 
los teatros y dictaron reglamentos y órde-
nes, que tendían á su mejoramiento, aun-
que en parte con error. 
Chorizos y Polacos.—Estos bandos, fa-
vorable el uno al Teatro del Príncipe y el 
otro al de la Cruz, produjeron grandes 
preocupaciones á escritores y artistas. A l 
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frente de los Chorizos estaba el herrero 
Tiscar y dirigía el grupo contrario el Pa-
dre Polaco, un fraile vehemente é ilustra-
do. 
Petronila Xibaja.—Se le conoció por la 
Portuguesa. Fué muy bella y discreta. Se 
casó con Antonio del Prado. Aunque era 
su sistema de declamación un tanto afec-
tado, logró un puesto eminente en la esce-
na durante el primer tercio del siglo X V I I I . 
María Ladvenant.—La naturalidad es-
cénica tuvo en ella verdadero culto. Mora-
tin la Juzgó incomparable y Cadalso la pro-
clamó reina de la escena. Era valenciana. 
Desde la tragedia al saínete, no hubo género 
que no ejecutase con aplauso. Murió cuan-
do solo contaba 26 años, el primero de 
Abr i l de 1767. 
Sebastiana Pereira.—Oriundo de Galicia 
aunque nacido en Lisboa figuró desde niño 
en la corte. No hubo dificultad que no ven-
ciera, ni papel que no ejecutara bien. 
María Bermejo.—Eminente trágica, que 
había nacido en Savilla. Su acción era es-
celente, sobrepujando á todas sus compa 
ñeras. Estuvo varios años retirada de la 
escena, residiendo en Cádiz, pero nueva-
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mente volvió á los proscenios de Madrid, 
gracias á las gestiones de Jovellanos. 
María del Rosario Fernández.—JUra, es-
ta actriz sevillana, nacida en 1755. Se dis-
tinguió en la tragedia y fué conocida por 
La Tirana, que era el apodo de su esposo. 
E l coliseo del Príncipe obtuvo el favor del 
público todo el tiempo que actuó en su se-
no esta eminente actriz, intérprete admi-
rable de La fuerza del Natural y La más 
hidalga hermosura. 
Rita Luna.—Ni en siglos anteriores, ni 
en su época, le aventajó comedianta algu-
na. Su verdadero nombre fué Rita Alfonso, 
y nació en Málaga el 28 de Abri l de 1770. 
Se presentó en Madrid en el Teatro Provi-
sional de Briñoli, En 1792 obtuvo puesto 
en la compañía del Teatro del Príncipe, 
pasando al de la Cruz, al año siguiente. 
Se retiró de la escena y falleció en el Par-
do el 6 de Marzo de 1832. Sobresalió en La 
niña boba, E l desdén con el desdén, E l so-
corro de los mantos, E l perro del hortelano, 
Misantropía y arrepentimiento y La esclava 
del Negro Ponto. 
Josefa Carreras.—Sobresalió en el dra-
ma tanto como en la comedia. Trabajó en 
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el Teatro de los Reales Sitios. Contrajo ma-
trimonio con Mariana Raboso. Fué elogiada 
por Moratín y Signoreili. 
Otras actrices.—Se mencionan como no-
tables en el siglo X V I I I , á Mariana Alca-
zar, Agueda de la Calle, Paca Laborda, 
Polonia Rochel, Francisca Muñoz, Maria 
Ignacia Ibañez, Catalina Tordecillas, Jose-
fa Huertas, Josefa Figueras y María V i r g . 
Antonio Bobles.—Su verdadero nombre 
era Manuel Brihuesca. Como primer ga-
lán logró figurar con gran aplauso en las 
compañías de la Corte. Era actor de cora-
zón y talento. Era muy ilustrado y escri-
bió algunos libros de ciencia y arte. 
Ildefonso Coque.—Este primer actor na-
ció en Asturias, de hidalga familia. Tuvo 
suerte como representante, pues en pocos 
años escaló los primeros puestos. Sus desa-
venencias matrimoniales con Maria Palo-
mino,le ocasionaron procesos y destie-
rros. 
Miguel Garrido.—Pocos le aventajaron 
en el puesto de gracioso^ que durante años 
y años desempeñó en los corrales madrile-
ños. Había nacido en la corte y, de modo 
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magistral,interpretaba los saínetes de Don 
Ramón do la Cruz. 
Tomás Carretero.-r-Naeió en Moral de 
Calatrava. Pertenecía á una familia noble, 
que se opuso á que Carretero ingresase en 
el Teatro, pero la vocación de este, allanó 
todos los obstáculos. Sobresalió en ios se-
gundos galanes y en los barbas. Murió en 
1787. 
Otros actores.—Citaremos en este síglo^ 
á Nicolás de la Calle, Miguel Ayala, Félix 
Cobos, Eusebio Rivera, José García Ugaide. 
Manuel Guerrero, Manuel García Parra, 
Vicente Merino, Que rol y Aldovera. 
SXO-LO ZHIIIX:. 
(1800—1850) 
Isidoro Maiquez.—Este gigante de la-
escena, nació en Cartagena en 1768. Hi-
jo de un actor, desde niño empezó á re-
presentar papeles, por cierto con des-
gracia. Las censuras del pueblo no le 
acobardaron y luchó por un nombre que 
al fin conquistó. Estudió á Taima y al com-
prenderlo, se sintió también verdadero ar-
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tista. La representación del Otelo consolidó 
su fama. Murió en Granada el 18 de Mar-
zo de 1820. 
Antonio Guzmán.—A los 16 años aban-
donó el arte de la pintura y se dedicó al 
Teatro con el deseo de ser útil á sus pa-
dres. Era un actor cómico, de gracia natu-
ral , sin exageraciones ni payasadas. Murió 
en 1857. 
Actrices notables de este periodo.—-Con-
ctia Rodríguez, Agustina Torres, Andrea 
Luna, Carlota Paz, Gertrudis Torre, Je 
rónima Llórente, Josefa Salas, Antera 
Baus, Antonia Prado, Josefa Valero y Joa-
quina Baus. 
Actores.—Carlos Latorre, José García 
Luna, Juan Lombia, Andrés Prieto, Joa-
quín Gaprara^ José Oses, Pedro Cubas, Pe-
dro González, Luis Moncín, Rafael Pérez, 
Pedro Mata y Pedro Sobrado. 
(1850—1900) 
Jul ián Romea.—Alació en Murcia. No 
fué solo un actor eminente, sino el creador 
de una escuela. Al presentarse en la esce-
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na haciendo el protagonista del-draaiíi E l 
Testamento, no pudo por menos que excla-
mar, el famoso Carlos Latorre: «Por este 
camino pronto tendré yo que aprender de 
mí discípulo». Mario en 1868. 
José Valero.—Sevillano^ discípulo de 
Latorre. Aprendió la dirección escénica de 
Grímaidí. Todos los géneros le fueron fa-
miliares y no es posible olvidarle en obras 
como La carcajada, Luis Onceno, Ricardo 
D'Arlington y E l maestro de Escuela. 
Rafael Calvo.—La sonoridad de su 
acento, sus t rágicas aptitudes y el estudio 
que de los personajes hacía, eran bastantes 
á lograr el dominio sobre el público, que 
fascinado le escuchaba. Entre sus dramas 
favoritos recordamos, El Zapatero y el 
Rey, D . Alvaro, E l esclavo de su culpa y 
E l campanero de San Pablo. 
Antonio Vico.—Verdadero genio de la 
escena, maestro de los maestros, su re-
cuerdo no es fácil que se borre de la me-
moria de cuantos le aplaudieron. Una fra-
se le bastaba á veces para obtener una 
ovación. Buscaba y obtenía el aplauso don-
de nadie podía soñarlo. Su repertorio fué 
—19 — 
extraordinario, pero debe citársele, en E l 
Gran Galeoto, E l nudo gordiano. La levita, 
Manantial que no se agota y Á espaldas de 
la Ley. 
Actrices de este período.—Bárbara y 
Teodora Lamadrid, Elisa Boldún, Matilde 
Diez, Cándida Dardalla, Josefa Hijosa, 
Antonia Gontreras, Elisa Mendoza Tenorio. 
Actores.—Joaquín Arjona, Manuel Ca-
talina, Mariano Fernández, Fernando Osso-
rio, Pedro Delgado, Emilio Mário, Ricardo 
Calvo^ José Mata, Alfredo Maza, José Ma-
ta, Victorino Tamayo y Agapito Cuevas. 
E l Teatro contemporáneo.—Gran núme-
ro de actrices y actores se disputan hoy 
los aplausos del público y sería tarea difí-
cil señalar á los más notables. Nos cum-
ple solo indicar que no decae un Teatro 
que cuenta con artistas como María Gue-
rrero, Carmen Cobefia, María Tubau, Ro-
sario Pino, Julia Cirera, Matilde Moreno, 
Fernándo Diaz de Mendoza, Emilio Thui-
llier, García Ortega, González, Fuentes, 
Morano y tantos otros. 

